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DON  m(\m  IRIA  IGlESiiS, 

EX  TESTIMONIO  DE  APRECIO  Y  RESPETUOSA  GRATITUD^ 
DEDICA  ESTE  COMPENDIO 

(é^MmxAÍ>xa  (^^..oj'VA.Í>.a  Q)AA'\;citO. 


DEBERES  DEL  HOMBRE. 


PARTS  FRIMHRA, 


DEBERES  MORALES. 
Xoeiosies  PFeliiiiliiitFeg. 

¿Qué  es  la  Moral! 

La  ciencia  de  los  deberes  del  hombre. 

¿A  qué  se  reducen  estos  deberes? 
.  A  obrar  el  bien  y  á  evitar  el  mal. 
'A  ¿Qu^  cosa  es  bien? 

Todo  lo  que  es  conforme  á  la  justicia: 
y  cuanto  tienda  i  la  felicidad  propia  y  á  la 
ajena. 

¿Qué  cosa  es  mal? 

Todo  lo  que  se  opone  á  la  justicia,  y 
cuanto  sea  perjudicial,  tanto  á  nosotros, 
como  á  nuestros  semejantes. 

¿Cuántas  clases  de  obligaciones  nos  im- 
pone la  Mora!. 

Tres.^  1?  Ohligaciojies  para  con  Dios) 
2?  Ohligacionfs  respecto  de  nosotros  mis- 
wos]  3^  Obligaciones  para  con  los  demás 
hombres. 


CAPITUI.O  PRÍ31EKO/ 
Obligacioaies  para  con  Dios. 

¿Cuáles  son  nuestros  deberes  para  con 
Dios. 

Siendo  Dios  quien  ha  creado  el  mundo 
y  lo  gobierna,  quien  ha  establecido  y  con- 
serva ese  orden  inalterable  con  que  atra- 
viesa los  tiempos  la  masa  formidable  y 
portentosa  del  universo,  estamos  obliga- 
dos á  rendirle  nuestros  homenajes,  y  á  di- 
rigirle nuestros  fervorosos  ruegos  para 
que  nos  haga  merecedores  de  sus  bene- 
ficios 

¿En  que  h>ras  del  dia  estamos:  princi- 
palmente obligados  á  elevar  nuestra  alma 
á  Dios? 

En  el  acto  de  acostarnos  como  en  el  de 
levantarnos,  con  todo  el  fervor  de  un  co- 
razón sensible  y  agradecido,  le  dirigiremos 
nuestras  alabanzas,  le  rogaremos  nos  siga 
dispensando  sus  gracias  y  le  pediremos 
que  mejore  nuestra  condición  moral  y  nos 
guie  por  el  camino  de  la  virtud,  único  que 
conduce  á  la  verdadera  felicidad. 

¿Nuestros  deberes  hacia  la  Divinidad 
están  circunscritos  a  nuestros  homenajes 
intjernosl 


No:  porque  debemos  manifestar  lí  Dios 
nuestro  amor,  nuestra  gratitud  y  nuestra 
adoración,  con  actos  públicos,  que  al  mis- 
mo tiempo  que  satisfagan  nuestro  cora- 
zón, sirvan  de  saludable  ejemplo  á  los  que 
nos  observan.  Y  como  el  templo  es  el 
lugar  destinado  á  rendirle  nuestras  ala- 
banzas, procuraremos  visitarlo  con  la  po- 
sible frecuencia,  manifestando  siempre  en 
él  toda  la  devoción  y  el  recogimiento  que 
inspira  tan  sagrado  recinto. 

¿A  cuál  otro  deber  estamos  obligados? 

Al  de  respetar  y  honrar  los  sacerdotes 
dignos,  que  tienen  la  alta  misión  de  man- 
fpn^r  ^\  culto  divino  y  de  conducir  nues- 
tras almas  por  el  camino  de  la  felicidad 
eterna;  oyendo  siempre  con  interés  los 
consejos  con  que  nos  favorezcan,  cuando 
en  nombre  de  su  divino  Maestro,  á  ejem- 
plo suyo,  y  en  desempeño  de  su  augusto 
ministerio,  nos  dirigen  su  voz  de  caridad 
y  de  consuelo. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Obligaciones  respecto  de  nosotros 
mismos. 

I  ¿Cuáles  son  los  deberes  á  que  estamos 
obligados  respecto  de  nosotros  mismos? 
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Si  hemos  nacido  para  vivir  en  sociedad 
y  para  sostenernos  mutuamente,  es  una 
consecuencia  necesaria  que  tengamos  el 
deber  de  instruirnos,  de  conservarnos  y 
de  moderar  nuestras  pasiones. 

¿Por  qué  tenemos  el  deber  de  instruir- 
nos? 

Porque  la  mayor  parte  de  las  desgra- 
cias que  afligen  á  la  humanidad,  tienen 
su  origen  en  la  ignorancia;  y  pocas  veces 
llega  un  hombre  al  extremo  de  la  perver- 
sidad, sin  que  en  sus  primeros  pasos  ha- 
ya sido  guiado  por  ideas  erróneas,  por 
principios  falsos,  ó  poj*  el  desconocimien- 
to absoluto  de  sus  deberes. 

¿Cuales  otros  males  nos  causa  la  igno- 
rancia? 

La  ignorancia  corrompe  con  su  hálito 
impuro  todas  las  fuentes  de  la  virtud,  to- 
dos los  sentimientos  del  corazón,  y  con- 
vierte muchas  veces  en  daño  del  indivi- 
duo y  déla  sociedad  las  mas  bellas  dispo- 
siciones naturales  del  hombre. 

¿Qué  bienes  nos  procura  la  instrucción! 

!>a  instrucción  nos  hace  aprovechar  las 
buenas  dotes  con  que  hemos  nacido,  y  nos 
encamina  al  bien  y  á  la  felicidad,  ilumi- 
nando nuestro  espíritu,  mostrándonos  el 


crimen  en  toda  su  enórrriidad,  y  la  virtud 
en  todo  su  esplendor;  corrige  nuestras 
malas  inclinaciones,  consume  en  su  lla- 
ma nuestros  malos  instintos,  y  conquista 
nuestros  corazones  para  la  sociedad. 

¿Por  que  tenemos  el  deber  de  conser- 
varnos? 

Por  gratitud  hacia  el  Criador,  de  quien 
hemos  recibido  la  vida,  para  ser  útiles  á 
nuestros  padres,  á  nuestra  patria  y  á  to- 
dos nuestros  semejantes.  Debemos,  pues, 
.  apartarnos  de  todo  aquello  que  pueda  po- 
ner en  riesgo  nuestra  existencia,  y  con- 
servarla por  todos  los  medios  que  estén  á 
niip^^i'o  alcance. 

¿Qué  sentimiento  va  unido  al  deber  de 
nuestra  conservación? 

El  de  amar  la  vida  por  lo  que  tiene  de 
importante,  de  grande,  de  divino;  amarla 
porque  nos  es  gloriosa  y  necesaria;  amar- 
la á  pesar  de  sus  dolores  y  por  sus  mis- 
mos dolores,  pues  ellos  .^on  los  que  la  en- 
noblecen, y  los  únicos  que  hacen  germi- 
nar, crecer  y  fecundar  las  ideas  generosas 
y  los  generosos  deseos. 

¿Por  qué  teíiL-mos  el  deber  de  nnjdernr 
líuestras  pasiones:  - 
.    Porque  estos  movimientos  del  alma  nos 


inclinan  á  amar,  óá  aborrecer  con  dema- 
siada vehemencia  alguna  cosa;  y,  si  no  te- 
nemos la  fuerza  bastante  para  reprimirlos, 
pueden  arrastrarnos  á  muchas  desgracias 
V  calamidades. 

¿Cuándo  llamaremos  pasiones  á  las  in- 
clinaciones naturales? 

Siempre  que  estas  propensiones  no  es- 
tén contenidas  dentro  de  justos  límites, 
haciéndose  ardientes,  impetuosas  y  lleva- 
das hasia  el  exceso,  ó  si  nos  conducen  há- 
cia  cosas  ilícitas;  en  una  palabra,  cuando 
son  desarregladas,  sea  del  modo  que  fue- 
re, entonces  toman  el  nombre  áepasiones. 

¿Cómo  clasificaremos  las  pasiones'? 

Las  pasiones  ó  inclinaciones  mal  diri- 
gidas dañan,  unas  principalmente  a  noso- 
tros mismos,  y  otras,  ademas  de  perjudi- 
carnos, perjudican  á  los  demás. 

¿Enumérelas  UJ 

Las  principales  pasiones  que  nos  dañan 
á  nosotros  mismos,  son  los  deseos  excesi- 
vos; la  gula,  el  demasiado  amor  á  los  pla- 
ceres y  la  inclinación  á  la  ociosidad.  Las 
pasiones  que,  ademas  de  perjudicarnos, 
dañan  á  los  demus,  son:  la  cólera,  el  odio, 
la  envidia,  la  soberi)ia,  la  avaricia,  eti^ 


vil- 

[Cómo  deberemos  refrenar  nuestras  pa- 
siones? 

Empleando  nuestra  existencia  entera 
en  la  noble  tarea  de  dulcificar  nuestro  ca- 
rácter  y  de  fundar  en  nuestro  corazón  el 
suave  imperio  dé  lacontinencia,  de  la  man- 
sedumbre, de  la  tolerancia  y  de  la  gene- 
rosa beneficencia.  El  que  domine  sus 
pasiones  labrará  su  propia  tranquilidad  y 
su  propia  dicha,  y  contribuirá  á  la  tran- 
quilidad yá  la  dicha  de  los  demás. 

C  A  PiT  ü  LO  TE  ii  C  E  R O . 
Obligaciones  para  coia  ios  «lemas. 

,;Oualtís  son  los  deberes  á  que  estamos 
obligados  Irácia  nuestros  semejantes? 

Estos  deberes  son:  amarlos,  respetarlos, 
honrarlos,  tolerar  y  ocultar  sus  miserias  y 
debilidades,  y  ayudarlos  á  ilustrar  su  eíi- 
tendimiento  y  á  íormar  su  corazun  [)ara 
la  virtud. 

¿Cuáles  son  los  principales  preceptos 
de  estos  deberes? 

tíon  dos:  primero,  710  hacer  á  otro  ¡o 
que  no  querenios  (¡116  se  haga  á  nosotñjs 
viismos;  segundo,  Ar/ar  con  los  otros  lo 
que  queremos  que  se  haga  con  no.yotros 
7)iismos,  ■ 


¿De  cuántas  maneras  podemos  ofender 
á  otro? 

De  tres:  en  la  persona,  en  la  hacienda 
ó  en  la  honra. 

¿Cuándo  ofenderemos  á  nuestros  seme- 
jantes en  la  personal 

Maltratándoles,  molestándoles  d  inquie- 
tándoles de  cualquiera  manera.  También 
alegrándonos  de  que  otros  lo  hagan.  Sue- 
le ser  defecto  muy  común  el  de  reír  y  hol- 
garse cuando  vemos  que  alguno  injuria  y 
trata  con  insolencia  á  otros.  Léjos  de  se- 
mejante inhMmanidad,  debemos  compade- 
cernos de  él  y  procurar  impedir  que  se  le 
ofenda. 

¿Y  si  alguno  nos  hace  algún  mal  podré- 
mos  vengarnos? 

De  ningún  modo.  Podemos  sí  defen- 
dernos é  impedir  que  se  nos  haga;  pero 
después  de  sucedido,  d  debemos  perdo- 
narlo generosamente,  ó  debemos  recurrir 
á  quien  pueda  hacernos  justicia,  y  nunca 
hacérnosla  por  nuestra  propia  mano. 

¿Cuál  seria  en  este  caso  la  acción  mas 
noble? 

La  de  procurar  hacer  bien  al  mhmo 
que  nos  ha  ofendido,  y  retribuirle  sus  o- 
fensascon  actos  sinceros  en  que  resplan- 


dezca  aquel  espíritu  de  amor  magnánimo, 
de  que  tan  alto  ejemplo  nos  dejó  el  Salva- 
dor del  mundo. 

¿Cuándo  ofendemos  al  prójimo  en  su 
hacienda? 

Siempre  que  con  violencia  ó  con  enga- 
ño usurpamos,  dañamos  o  retenemos  lo 
que  es  suyo. 

¿De  que  debemos  abstenernos  para  no 
caer  en  esta  falta? 

Primero.  De  apropiarnos  lo  ageno, 
aunque  sea  una  friolera  j  hasta  guardar- 
nos de  tocarla,  porque  el  vicio  de  robar 
empieza  siempre  por  poco  j  acaba  por 

Segundo.  De  guardarnos  para  noso- 
tros misn^-  .ualquiera  cosa  que  se  en- 
cueiitre  j  sepamos  de  quien  es,  en  Jugar 
de  volverla  inmediatamente  á  su  dueño,  ó 
indagar  quien  lo  sea  para  restituirla. 

Tercero.  De  usar  de  engaño  d  fraude 
en  las  compras  ó  ventas,  y  en  las  permu- 
tas 5  trueques.  De  lo  contrario,  nuestras 
ganancias  serán  otros  tantos  hurtos,  que 
siempre  redundarán  en  mayor  perjuicio 
nuestro,  verificándose  á  menudo  aquel  pro- 
verbio de  que  lo  mal  ganado  se  lo  lleva  el 
Diablo. 


Cuarto.  De  causar  á  nuestros  seme- 
jantes algún  perjuicio  en  sus  bienes  por 
negligencia  ó  por  malicia;  en  cuyo  caso 
debe  repararse  ó  resarcirse  el  daño  que  se 
haya  ocasionado. 

¿Cuándo  ofendemos  á  otros  en  su  honra? 

Diciendo  todo  lo  malo  que  sabemos,  y 
aun  mucho  de  lo  que  ignoramos,  sin  re- 
flexionar que  la  mvrmaracioH  hace  mas 
daño  que  el  robo,  y  que  la  calumnia  es 
un  crimen  tan  granie  y  muchas  veces  ma- 
yor que  el  homicidio. 

¿Qué  diferencia  hay  entre  murmurar 
y  cakniiniari 

Murmurar,  es  contar,  con  intenclotA  <lo 
perjudicar,  lo  malo  que  se  sabe  de  alguna 
persona  á  otra,  ú  otras  que  lo  ignoraban, 
ocupación  ordinaria  de  gente  que  no  tiene 
caridad.  Calumniar,  es  imputar  á  algu- 
no una  fiilta. ó  crimen  que  no  ha  cometido 
y  hacerlo  creer  como  si  verdaderamente 
fuese  cierto,  con  el  fin  de  hacerle  perder 
su  reputación. 

¿Cuál  otra  ofensa  es  también  muy  re- 
prensible? 

El  alegrarse  del  mal  ageno,  el  reirse  al 
ver  á  un  jorobado,  á  un  tuerto,  á  un  cojo, 
y  el  fríítnr  de  ridiculizarlos  imitando  sus 


defectos  naturales.  Reirse  de  las  desgra- 
cias ajenas  revela  necesariamente  lige- 
reza  y  muy  mal  corazón. 

¿Cuándo  nos,  es  permitido  denuticiair  u- 
na  falta  del  prójimo] 

Cuando  una  persona  haya  cometido  u- 
na  acción  perjudicial  á  alguno;  porque  to- 
da  infracción  de  las  leyes  no  debe  entrar 
en  la  clase  de  aquellas  faltas  que  debemos 
mirar  con  indulgencia.  Supongamos  que 
uno  viese  á  un  hombre  robando  alguna 
cosa;  el  silencio,  en  tal  caso,  seria  una  falta 
grave,  que  hasta  podría  hacer  á  uno  cóm- 
plice  del  crimen  mismo. 

¿Cuál  es  el  castigo  que  la  sociedad  in- 
flige á  los  murmuradores  j  calumniado- 
do  res? 

Aunque  se  escucha  lo  que  dicen,  se  les 
desprecia  y  se  les  teme;  porque  no  hay 
uno  que  deje  de  creer  que  al  volver  la  es- 
palda no  harán  lo  mismo  con  las  gentes 
de  quien  acaban  de  despedirse.  En  cuan- 
to á  los  calumniadores,  se  les  aborrece  y 
cuando  se  les  convence  de  tales  ante  la 
justicia, se  les  castiga  con  penas  infamantes. 


PARTE  SEGUNDA* 


DEBERES  SOCIALES. 
Xoeiosie.^  prellmiiiitres. 

¿Qné  es  sociedad? 

La  reunión  de  los  hombres  que  viven 
juntos,  regidos  por  las  mismas  leyes. 
[Qué  es  ley? 

La  regla  prevista  por  una  sociedad  en- 
tera para  dirigir  la  conducta  de  los  ciuda- 
danos, permitiéndoles  ó  prohibiéndoles 
ciertas  acciones. 

¿Cuál  es  la  principal  base  de  la  fehcidad 
social] 

La  libertad  y  la  igualdad  ante  la  ley. 

¿En  qué  consiste  la  libertad? 

En  poder  decir  y  obrar  francamente 
todo  lo  que  no  se  oponga  á  las  leyes. 

¿En  qué  consiste  la  igualdad? 

En  que  no  haya  entre  los  hombres  otra 
diferencia  que  la  de  las  virtudes  y  el  mé- 
rito contraído. 

¿Qué  es  patria? 

Es  toda  aquella  extensión  de  territorio 
gobernada  por  las  mismas  leyes  que  rigen 
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en  el  lugar  en  que  hemos  nacido,  donde 
formamos  con  nuestros  conciudadanos  u- 
na  gran  sociedad  de  intereses  y  sentimien- 
tos nacionales. 

¿Cuáles  son  las  ventajas  c{ue  ofrecen  la 
patria  y  la  sociedad  en  que  uno  vive? 

La  de  ser  mas  fuertes,  y  relativamente 
mas  felices  en  ella.  Ademas,  la  necesidad 
y  la  emulación  hacen  que  cada  uno  inven- 
te alguna  cosa  útil  con  ventaja  de  la  so- 
ciedad y  suya  propia;  pues,  en  cambio  de 
su  trabajo,  recibe  lo  que  necesita  ó  sale 
de  las  manos  de  otros. 

¿Cuáles  son  los  principales  deberes  que 
nos  impone  la  sociedad? 

Tres.  Primero;  el  de  ser  buen  hijo. 
Segundo;  el  de  ser  buen  hermano.  Terce- 
ro; el  de  ser  buen  ciudadano. 

CAPJTÜJ.O  PlUViEilO. 
Deberes  de  iiijo. 

¿Cómo  debemos  considerar  á  nuestros 
padres! 

Como  los  autores  de  nuestos  días,  los 
que  recogieron  y  enjugaron  nuestras  pri- 
meras lágrimas,  los  que  sobrellevaron  las 
incomodidades  de  nuestra  infancia,  los  que 
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consagran  todos  sus  desvelos  á  la  difícil 
tarea  de  nuestra  educación,  y  como  los 
seres  mas  privilegiados  y  venerables  que 
existen  sobre  la  tierra. 

¿Cuáles  son  nuestros  principales  debe- 
res hacia  ellos? 

Amarlos,  honrarlos,  respetarlos  y  obe- 
decerlos; grandes  y  sagrados  deberes  im- 
puestos por  la  misma  naturaleza,  y  cuyo 
sentimiento  se  desarrolla  en  nosotros  des- 
de el  momento  en  que  llegamos  al  uso  de 
la  razón. 

¿Cómo  debemos  amarlos? 

Con  las  demostraciones  mas  cordiales  y 
expresivas;  y  cuando  se  encuentren  com- 
batidos por  la  desgracia  o  abrumados  por 
el  peso  de  la  vejez,  no  les  rehusaremos 
nada,  sin  creer  nunca  que  hemos  sufrido 
demasiado  con  las  incomodidades  que  nos 
ocasionen  sus  cansados  años. 

¿Como  debemos  honrarlos? 

Contribuyendo,  por  cuantos  rredios  es- 
tén á  nuestro  alcance,  á  su  estimación  so- 
cial, y  ocultando  cuidadosamente  de  los 
extraños  las  faltas  á  que,  como  seres  bu- 
manoí?,  pueden  estar  sujetos,  porque  el 
honor  del  padre  es  la  gloria  del  hijo, 

¿Cómo  debemos  respetarlos? 


Con  el  sentimiento  mas  profundo  é  in- 
alterable, sin  que  podamos  jamás  permi- 
tirnos la  mas  ligera  falta  que  lo  [)roíane, 
aun  cuando  lleguemos  á  creerlos  alguna 
vez  apartados  de  la  senda  de  la  verdad  y 
de  la  justicia.  Siempre  son  nuestros  padres, 
y  á  nosotros  no  nos  toca  otra  coí>a  que  col- 
marlos de  atenciones  delicadas  y  contem- 
placiones. 

¿Cómo  debemos  obedecerlos? 

Nuestra  obediencia  no  debe  reconocer 
otros  límites  que  los  de  la  razón  y  la  mo- 
ral; considerando  siempre  que  nuestros 
padres  son  al  mismo  tiempo  nuestros  pri- 
meros y  mas  sinceros  amigos,  nuestros 
naturales  consultore^s,  nuestros  leales  con- 
fidentes. El  egoismo,  la  envidia,  la  hipo- 
cresía y  todas  las  demás  pasiones  tribu- 
tarias del  interés  personal,  están  exclui- 
das de  sus  relaciones  con  nosotros;  así  es 
que  nos  ofrecen  los  frutos  de  su  experien- 
cia y  de  sus  luces  sin  reservarnos  nada,  y 
sin  que  podamos  jamas  recelarnos  de  que 
sus  consejos  puedan  tener  otro  fin  que 
nuestro  bien  y  nuestra  felicidad. 

¿E^stos  deberes  comprenden  otras  o« 
bligaciones? 


Sí;  las  de  respeto  y  reverencia  á  todos 
aquellos  que  son,  nuestros  mayores  en  e- 
dad,  rango  ó  autoridad,  y  que  tienen  dere- 
cho á  nuestra  subordinación  y  obsequio- 
sas atenciones.  Así,  pues,  veremos  á  nues- 
tros maestros^  á  quienes  debemos  amor, 
obediencia  y  respeto,  como  delegados  de 
nuestros  padres  en  el  augusto  ministerio 
de  ilustrar  nuestro  espíritu  y  formar  nues- 
tro corazón  para  el  honor  y  la  virtud.  (^) 

capítulo  skguíndo. 

Delieres  de  íiermano. 

¿Como  debemos  considerar  á  nuestros 
hermanos? 

Como  amigos  que  nos  da  la  naturaleza: 
por  lo  tanto  nada  debe  haber,  después  de 
nuestros  padres,  que  nos  toque  tan  de  cer- 
ca como  nucíitros  hermanos,  y  es  obliga- 
ción nuestra  amarlos  como  á  nosotros  mis- 
mos. 

(*)  Como  este  librito  está  destinado  exclusivamente  á 
la  enseñanza  primaria,  se  han  omitido  los  deberes  de  los 
padres. — Sin  embargo,  el  que  aprende  á  ser  buen  hijo,  será 
buen  padre,  alimentará,  vestirá  y  educará  á  sus  hijos  con- 
forme á  sus  recursos;  y  sabrá  sobre  todo  que  gravita  sobre 
e'l  una  iiimensa  respomabihdnd.  para  con  Dios  y  la  socie- 
dad, si  por  cualquier  descuido  ó  preocupación,  deja  pere- 
cer un  miembro,  que  podría  con  el  tiempo  serle  útil  á  e'l 
ínismo  y  á  su  patria. 


¿Cuáles  son  los  principales  deberes  en- 
tre hermanos? 

Ayudarse  mutuamente,  con  celo  sin- 
cero y  vivir  siempre  en  la  mayor  pa^  y 
buena  armonía.  Los  hermanos  menores 
tienen  obligación  de  respetar  al  mayor, 
no  porque  sus  derechos  sean  mas  sagrados, 
sino  porque  su  edad  le  da  una  esperien- 
cia  que  puede  serles  útil:  él,  por  &u  parte, 
debe  ser  el  protector  de  los  menores,  y 
hacer  las  veces  de  padre  en  ausencia  ó 
muerte  de  éste.  La  amistad  entre  hijos  de 
unos  mismos  padres  no  es  un  afecto  que  se 
puede  adoptar  ó  desechar  libremente;  es 
una  orden  de  la  naturaleza,  es  un  deber 
sagrado. 

¿Qué  sentimiento  sucede  al  amor  de 
hermano? 

El  del  amigo,  porque  es  cierto  que  va- 
le mas  un  buen  amigo  que  el  tesoro  mas 
precioso. 

¿Qué  deberes  nos  impone  la  amistad? 

Tres.  Primero:  hacer  todo  el  bien  que 
podamos  al  amigo,  ayudándole  en  sus  ne- 
cesidades, asistiéndole  en  sus  dudas  con 
buenos  consejos  y  advirtiéndole  de  todo 
lo  que  pueda  perjudicarle. 

Segundo:  precavernos  con  fidelidad  y 


prudencia  de  revelar  los  secretos  def  a- 
migo  y  de  faltar  á  su  coníianza,  sea  por 
malicia  ó  por  inadvertencia;  y  el 

Tercero:  es  la  condescendencia  para 
con  ellos.  Corno  cada  uno  tiene  sus  de- 
fectos,  y  desea  que  los  demás  se  los  tole- 
ren, debe  observar  igual  disimulo  res- 
pecto á  los  defectos  ajenos.  Con  todos 
hemos  de  tenerlo,  pero  mucho  mas  con 
los  amigos. 

CAPSTU1.0  TERCERO. 
Deberes  ele  ciiidadatio. 

Qué  sentimientos  debe  inspirar  á  un 
buen  ciudadano  el  dulce  nombre  de  Pa- 
tria] 

Los  sentimientos  de  cuanto  hay  de 
mas  grande  y  de  mas  sublime;  pues  nada 
nos  ofrece  el  suelo  en  que  vinios  la  pri- 
mera luz,  que  no  esté  para  nosotros  acom- 
pañado de  patéticos  recuerdos,  y  de  estí- 
mulos á  la  virtud,  al  heroísmo  y  á  la  glo- 
ria. 

¿  Nos  es  dado  olvidar  la  Patria  ? 

No:  porque  nuestras  familias,  nuestros 
parientes,  nuestros  amigos,  todas  las  per- 
sonas que  nos  vieron  nacer  y  que  desde 


nuestra  infancia  nos  aman  y  forman  con 
nosotros  una  comunidad  de  afectos,  goces, 
penas  y  esperanzas:  todo  existe  en  nues- 
tra patria;  todo  se  encuentra  en  ella  reu- 
nido; y  en  ella  está  vinculado  nuestro  por- 
venir y  el  de  cuantos  objetos  nos  son  ca- 
ros en  la  vida. 

.¿Cuáles  son  nuestros  principales  debe- 
res hacia  la  Patria  ? 

Primero.  En  tiempo  de  paz,  en  que  nos 
brinda  solo  placeres  y  contento,  le  ma- 
nifestaremos nuestro  amor  guardando  fiel- 
mente sus  leyes,  obedeciendo  á  sus  ma- 
gistrados, prestándonos  á  servirla  cada  vez 
que  necesite  de  nosotros,  y  contribuyen- 
do con  una  parte  de  nuestros  bienes  á  sos- 
tener los  establecimientos  de  utilidad  pú- 
blica, y  los  empleados  necesarios  para  di- 
rigir la  sociedad  con  orden  y  en  prove- 
cho de  todos. 

Segundo.  En  los  momentos  de  con- 
flicto, cuando  la  seguridad  pública  este 
amenazada,  cuando  la  patria  nos  llame  en 
su  auxilio,  nuestros  deberes  se  aumen'* 
tan  con  otros  de  un  orden  muy  superior. 
Entonces  ia  patria  cuenta  con  todos  su^ 
ijos  sin  limitación  y  sin  reserva;  y  nuestra 
poso,   nuestra  fortuna,  cuanto  posee- 
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mos,  nuestra  vida  misma  le  pertenecen, 
pues  nada  nos  es  lícito  negarle  en  tan 
gran  conflicto. 

¿Qué  recompensa  nos  reserva  el  cum- 
plimiento de  estos  deberes? 

Un  recuerdo  imperecedero  que  se  irá 
trasmitiendo  de  generación  en  generación, 
y  la  gratitud  de  nuestras  familias  y  (je 
tantos  inocentes  á  quienes  habremos  sal- 
vado, muriendo  en  su  defensa:  ahí  que- 
da la  historia  de  nuestra  patria,  que  ins- 
cribirá nuestros  nombres  en  el  catálogo 
de  sus  libertadores;  ahí  quedan  á  nues- 
tros conciudadanos  nobles  ejemplos  que 
imitar,  con  cuya  grata  memoria  ,^e  hará 
cada  dia  mas  caro  el  suelo  natal. 


PARTS  TSRCBRA. 


DEBERES  DE  URBANIDAD, 
^^^ciooes  preliminares, 

¿Qué  se  llama  Urbanidad  ? 

Él  coiijunto  de  reglas  que  tenemos  que 
observar  para  comunicar  dignidad,  deco- 
ro y  elegancia  á  nuestras  acciones  y  pala- 
bras, y  para  manifestar  á  los  demás  la  be- 
nevolencia, atención  y  respeto  que  les  son 
debidos. 

¿  A  qué  tiende  la  Urbanidad  ? 

A  conservar  la  buena  armonía  que  de- 
be reinar  entre  los  hombres,  y  a  estrechar 
los  lazos  que  los  unen,  por  medio  de  im- 
presiones agradables  que  produzcan  los 
unos  sobre  los  otros. 

¿  Qué  nos  enséñala  Urbanidad  ? 

A  dirigir  nuestra  conducta,  de  manera 
aue  á  nadie  causemos  mortificación  ó  dis- 
gusto;  á  ser  atentos,  afables  y  complacien- 
tes, sacrificando,  cada  vez  que  sea  necesa- 
rio y  posible,  nuestros  gustos  y  comodiua- 
eds  á  los  gvistos  y  comodidades  ajenas. 


¿Qué  reglas  generales  prescribe  la  Ur- 
banirlad? 

Primera:  someternos  estrictamente  á 
los  usos  que  encontren^ios  establecidos  en 
los  diferentes  pueblos  que  visitemos,  y 
aun  en  los  diferentes  círculos  de  un  uiismo 
pueblo  donde  se  observen  prácticfis  que 
le  sean  peculiares. 

Segunda:  seguir  el  ejemplo  de  las  per- 
sonas mas  cultas  que  encontremos  en  una 
sociedad,  en  donde  igijoremos  ia  manera  de 
proceder  en  casos  dados. 

Tercera:  estimar  en  mucho  las  catego- 
rías establecidas  por  la  naturaleza,  la  so- 
ciedad y  el  mismo  Dios;  asi  es  que  la  ur- 
Iranidad  obliga  á  dar  preferencia  a  unas 
personas  sobre  otras,  ^egun  su  edad,  la 
reputación  de  que  gozan,  el  rango  que  o- 
cupan,  la  autoridad  que  ejercen  y  el 
carácter  de  que  están  investidas. 

¿Por  que  medios  cumpliremos  los  debe- 
res de  la  Urbanidad? 

Por  tres:  Primero,  por  el  aseo:  segun- 
do, por  el  lenguaje:  tercero;  por  el  trato. 


CAPfiTULO  PlliMEiiO. 
Aseo. 

¿Cuál  es  la  primera  obligación  que  nos 
impone  la  urbanidaclt 

La  (le  tener  aseo  en  nuestra  persona,  en 
nuestros  vestidos  y  en  nuestra  habitación. 

l  Qué  debemos,  hacer  para  tener  aseo 
en  nuestra  persona? 

Primero.  Lavarnos  la  cara,  ojos,  oidos 
y  cuello  en  el  acto  de  levantarnos:  repe- 
tir esta  operaíiion  por  lo  ménos  una  vez 
al  dia  y  ademas  en  todos  aquellos  casos 
extraordinarios  en  que  la  necesidad  lo 
exija. 

Segundo.  Peinarnos  y  limpiarnos  per- 
fectamente la  cabeza,  y  como  los  cabellos 
se  desor  denan  fácilmente,  no  nos  lirnite- 
inos  á  peinarlos  por  la  mafíana,  sin.o  ha- 
gámoslo ademas  todas  las  veces  que  ad- 
virtamos no  tenerlos  coni[)!etamente  arre- 
glados. 

Tercero,  lia  ce  r  gárgaras  y  limpiar  es- 
crupulosamente nuestra  dentadura  inte- 
rior y  exteriormente  al  levantarnos  de  ia 
cama,  de  la  mesa  y  sienipre  que  hayam(!í? 
coniidíí  algo,  afin  de  no  despedir   mal  a* 


liento,  evitando  a^sí  el  ver  careársenos  los 
dientes,  después  de  haber  siitrido  agudos 
dolores. 

Cuarto.  Lavarnos  las  manos  con  fre- 
cuencia durante  el  dia,  y  por  de  contado 
todas  las  ocasiones  en  que  tengamos  mo- 
tivo para  sospechar  siquiera  que  no  se  en- 
cuentran perfectamente  aseadas. 

Quinto.  Bañarnos  frecuentemente  to- 
do el  cuerpo,  y  sobre  todo  los  pies,  cuan- 
tas veces  lo  exija  el  estado  en  que  se  en- 
cuentren, particularmente  en  verano. 

Sesto.  Recortarnos  las  uñas  cada  vez 
que  su  crecimiento  llegue  al  punto  de  o- 
ponerse  al  aseo;  y  en  tanto  que  no  se  re- 
corten, examínense  á  menudo,  para  lim- 
piarlas en  el  momento  en  que  hayan  per- 
dido su  natural  blancura. 

¿Que  dabemos  evitar  para  tener  aseo 
en  nuestras  personas? 

Primero.  Erutar,  limpiarnos  los  labios 
con  las  manos  después  de  haber  escupido, 
y  sobre  todo  escupir,  que  no  es  mas  que 
un  mal  hábito,  proscrito  entre  pesonas 
cultas. 

Seo^undo.  Llevar  la  mano  á  la  cabeza, 
introducirla  por  debajo  de  la  ropa  sin  obje- 
tfí,  y  mucho  menos  con  el  de  rascarnos.  To- 


-ño- 
clos estos  actos  son  asquerosos,  y  altamen- 
te inciviles  cuando  se  ejecutan  delante  de 
otras  personas. 

Tercero.  Contraer  el  hábito  de  recor- 
tarse las  unas  con  los  dientes.  Esta  es 
una  grave  ñilta  contra  el  aseo,  por  cuanto 
así  se  impregnan  los  dedos  de  la  humedad 
de  la  boca  y  quedan  las  manos  neceria- 
inente  desaseadas. 

Cuarto.  Es  contrario  al  aseo  y  á  la 
buena  educación,  el  humedecerse  los  de- 
dos en  la  boca  para  faciUtar  la  vuelta  de 
las  hojas  de  ún  libro,  la  separación  de  pa- 
peles, ó  la  distribución  de  los  naipes  ep  el 
juego. 

Quinto.  E.TipIear  los  dedos  para  lim- 
piarnos los  ojos,  los  oidos,  los  dientes  y 
las  narices  es  imponderablemente  repug- 
nante y  asqueroso. 

Sesta.  Observar  atentamente  el  pa- 
ñuelo después  de  haberse  sonado,  es  un 
horrible  hábito;  pues  ni  esta,  ni  ninguna 
otra  operación  está  permitida  en  un  acto 
.que  apenas  hace  tolerable  una  imprescin- 
xlible  é  imperiosa  necesidad. 

¿Qué  debemos  hacer  para  tener  aseo 
en  nuestros  vestidos? 

Limpiarlos  con  diligencia,  no  solo  cuan- 


do  nos  presentemos  en  sociedad  d  vamos 
por  la  calle,  sino  cuando  nos  encontremos 
dentro  de  nuestra  casa,  y  cuidar  que  la 
forma  de  nuestros  trajes  no  ofenda  la  de- 
cencia, ni  la  vista  de  los  demás. 

l  Cómo  conciliaremos  la  fidta  de  recur- 
sos con  estas  exigencias  ? 

De  dos  modos.  Primero:  no  omitiendo 
sacrificio  alguno  para  mudar  al  menos  de 
ropa  interior,  cuando  nuestros  medios  no 
nos  permitan  cambiar  con  frecuencia  la 
totaliíiad  de  nuestros  vestidos. 

Sei>'undo.    Cuando  la  fortnna  no  nos 

o 

permita  andar  sin  remiendos,  procurare- 
mos estar  siempre  lo  mas  arreglados  que 
podamos,  para  no  causar  fastidio  a  los  que 
nos  miren,  por  nuestro  abandono  y  negli- 
gencia. 

¿  Como  debemos  conservar  el  aseo  en 
nuestra  habitación  ? 

Poniendo  especial  cuidado  en  que  la 
casa  que  habitamos,  sus  muebles  y  todos 
los  demás  objetos  que  en  ella  se  encuen- 
tren, permanezcan  siempre  en  un  estado 
de  perfecta  limpieza. 

¿Qué  mas  debemos  cuidar  en  nuestra 
habitación? 

No  mantener  en  ella  ningún  objeto  que 


pueda  producir  un  olor  desagradable;  y 
por  el  contrario,  procurar  siempre  la  con- 
servación en  ella  de  alguna  cosa  que  li- 
sonjee el  olfato,  con  tal  que  sus  exhalacio- 
nes no  sean  nocivas  a  la  salud. 

¿Qué  males  causa  el  desaseo  en  las  ha- 
bitaciones? 

No  solo  destruye  ia  salud,  sino  que  e- 
cha  á  perder  prontamente  los  muebles  y 
t()(ios  los  demás  objetos.  Los  legislado- 
res antiguos  estaban  .de  ta!  modo  persuadi- 
dos de  que  la  limpieza  es  necesaria  para  la 
conservación  de  la  especie  humana,  que 
no  creyeron  degiadai'se  haciendo  leye.s 
relativas  á  este  objeto. 

CAPITUJ.O  SEGUNDO. 

j  Cuál  es  la  segunda  obligación  que  nos 
impone  la  urbanidad  ? 

La  de  hacer  uso  de  un  lenguaje  culto, 
decente,  y  respetuoso  en  la  conversación, 
por  grande  que  sea  la  contianza  con  que 
podamos  tratar  á  las  personas  que  nos  q- 
yen;  la  de  prorairar  tener  buena  pronun- 
ciación, articulando  las  palabras  clara  y 
sonoramente,  sin  omitir  ninguna  sílaba  ni 


alterar  su  sonido;  la  de  usar  un  tono  de 
voz  siempre  suave  y  natural,  esforzándo- 
lo tan  solo  en  aquellos  momentos  en  que 
se  requiera  un  tanto  de  calor  y  energía. 

¿  Qué  otra  regla  nos  prescribe  esta  o- 
bligacion  I 

La  palabra  debe  ir  acompañada  de  una 
gesticulación  iníeligente  y  apropiada,  y 
de  ciertos  movimientos  del  cuerpo  que 
sean  naturales  y  expresivos;  pero  téngase 
presente  que  !a  exageración  en  este  pun- 
to es  altamente  ridicula  y  enfadosa.  Debe- 
mos ademas  dirigir  siempre  la  vista  á  la 
persona  con  quien  hablamos.  Los  que 
tienen  la  costumbre  de  no  ver  la  cara  á  sus 
oyentes,  son  por  lo  general  hipócritas,  de 
mala  índole  ó  de  poco  roce  con  la  gente. 

¿  Qué  es  chocante  y  vulgar  en  el  len- 
guaje l 

El  uso  de  juramentos,  y  de  todas  aque- 
llas expresiones  con  que  el  que  habla  se 
empeña  en  dar  autoridad  á  sus  asertos, 
comprometiendo  su  honor  y  la  fé  de  su 
palabra,  ó  invocando  el  testimonio  de  o- 
tras  personas. 

¿Qué  otras  expresiones  debemos  evitar? 

Cuidarémos  de  no  emplear  jamás  aque- 
llas interjecciones  que  la  buena  sociedad 


tiene  proscritas;  como,  caramba,  demonio 
y  otras  semejantes,  al  expresar  la  admira- 
ción, la  sorpresa  ó  cualquier  otro  afecto 
del  ánimo. 

[Qué  debemos  evitar  al  hablar  de  noso- 
tros mismos? 

Evitemos  cuidadosamente  el  decir  nin- 
guna cosa  que  pueda  directa  o  indirecta- 
mente interpretarse  como  un  elogio  á  no- 
sotros mismos;  asi  como  también  el  hablar 
en  sociedad  detenidamente  de  nuestra  fa- 
milia, de  nuestra  persona,  de  nuestras  en- 
fermedades y  de  nuestros  negocios. 

l  De  qué  manera  debemos  hacer  una 
súplica  o  contradecir  á  otro  ] 

Usaremos  siempre  de  palabras  y  fra- 
ses de  cumplido,  de  escusa  ó  de  agrade- 
cimiento, cuando  preguntemos  ó  pidamos 
algo,  cuando  nos  veamos  en  el  caso  de  con- 
trariar las  opiniones  de  los  demás,  y  cuan- 
do se  nos  diga  alguna  cosa  que  nos  sea  a- 
gradable;  por  ejemplo,  sírvase  U.  dearme, 
tenga  ¿7.  la  bondad  de  projwrcioriarme.per' 
7nítame  U,  que  le  observé,  dispénseme  U,, 
perdone  U.,  doy  á  U,  las  graciab,  etc.  etc, 

l  Qué  lugar  nos  corresponde  en  el  dis- 
curso al  hablar  de  nosotros  mismos  ? 


Siempre  que  het^yamos  de  nombrarnos 


á  no>5otros  mismos  en  unión  de  otras  per- 
^()^as^  nos  colocaremí^s  en  último  lugar;  y 
tendremos  ademas  el  cuidado  de  antepo- 
ner siempre  lat^  palabras  Seño?'  6  Síñora^ 
á  los  nombres  de  las  personas  que  men- 
cionemos en  la  conversación;  y  por  con- 
siguiente no  contestaremos  nunca  5¿  ó  no, 
sin  añadir  Señor  ó  Señora,  al  responder  á 
las  persoiías  con  quienes  estamos  conver- 
sando. 

l  Qué  actos  son  inciviles  en  la  conver- 
sación ? 

En  ningún  caso  nos  es  lícito  hacer  men- 
ción de  una  persona  por  medio  de  un  a 
podo  ó  sobrenonjbre;  ni  remedar  á  otras^ 
ni  hablar  bostezando,  ni  en  secreto  con 
uní^  persona  rielante  de  otra,  ni  por  últi- 
mo, tocar  los  vestidos  ó  el  cuerpo  de  a- 
queilos  á  quienes  dirigimos  la  palabra. 

¿Quiénes  tienen  la  preferencia  para  to- 
mar la  palabra? 

Cuando  acontezca  que  dos  personas  to- 
men simultáneamente  la  palabra,  el  infe- 
rior la  cederá  siempre  al  superior,  y  un 
hombre  á  una  señora. 

¿Uomo  haremos  para  tomar  parte  en 
una  conversación? 

Cuando  una  persona  entre  en  una  re- 


unión  i  debe  abstenerse  de  inquirir  el 
asunto  de  que  se  trataba  antes  de  su 
llegada,  después  de  los  saludos  acostum- 
brados, y  aguardará  un  momento  oportu- 
no para  tomar  parte  en  la  conversación. 

¿Cómo  debemos  conducirnos  cuando  o- 
tro  nos  está  hablando? 

Es  un  acto  impolítico,  y  altamente  ofen- 
sivo ó  la  persona  q*ue  nos  habla,  el  mani 
festar  de  un  modo  cualquiera  que  no  tizne- 
mos contraída  enteramente  la  atención  á 
lo  que  nos  dice,  y  jamas  debemos  inter- 
rumpirla, pues  este  acto  está  justamente 
considerado  como  incivil  y  grosero,  y  por 
lo  tanto  proscrito  entre  la  gente  íina. 

¿Qué  harémos  cuando  no  se  nos  entien- 
da lo  que  decimos? 

En  el  caso  de  conocer  que  la  persona 
con  quien  hablamos  no  eos  ha  compren- 
dido, guardémonos  de  decir  e  U.  no  me 
entiende,  ni  ninguna  otra  espresion  seme- 
jante que  pueda  mortificar  su  amor  pro- 
pio. Aunque  creamos  liabernos  explica- 
cado  con  bastante  claridad,  la  buena  edu- 
cacion  exige  que  le  digamos:  veo  que  no 
he  tenido  la  fortuna  de  explicarme  hien-, 
sin  duda  no  he  sabido  Jiacenne  entender; 


ó  cualquiera  otra  frase  concebida  en  tér- 
minos análogos, 

¿Qué  última  regla  nos  prescribe  la  bue- 
na educación  en  el  lenguaje? 

Por  ultimo,  debemos  hacer  agradable 
nuestro  lenguaje  por  medio  de  la  buena 
elección  en  las  expresiones,  y  por  la  opor- 
tunidad de  las  modulaciones  de  la  voz. 
Deber  nuestro  es  mejorar  todos  los  órga- 
nos que  D  os  nos  ha  dado  para  utilidad  de 
nuestros  semejantes;  y  por  consiguiente  el 
de  perfeccionar  también  el  medio  de  ex- 
presar nuestras  ideas. 

CAPITULO  TERCERO. 
Trato. 

¿Cuál  es  la  tercera  obligación  que  nos 
impone  la  urbanidad? 

La  de  hacer  agradable  nuestra  persona 
por  el  conocimiento  de  los  usos  de  la  bue- 
na sociedad,  por  una  noble  y  elegante  ex- 
terioridad, por  la  delicadeza  de  nuestros 
movimientos,  y  por  la  naturalidad  y  el  mo- 
desto despejo  que  aparezcan  siempre  en 
nosotros,  sea  cual  fuere  la  actitud  en  que 
nos  encontremos. 


¿En  qué  lugares  debemos  principalmen- 
te atenernos  á  estas  prescripciones;^ 

En  tres  principalmente:  en  la  calle,  en 
las  visitas  y  en  la  mesa. 

;Có  mo  debemos  conducirnos  en  la  calle? 

Conduzcámonos  en  la  calle  con  gran  cir- 
cunspección y  decoro,  y  tributemos  las 
debidas  atenciones  á  las  personas  que  en 
ella  encontremos,  sacrificando,  cada  vez 
que  sea  necesario,  nuestra  comodidad  á  la 
de  los  demás. 

¿A  qué  regla  especial  estamos  someti- 
dos yendo  por  la  calle? 

A  que  nuestras  pisadas  sean  suaves,  y 
nuestros  pasos  proporcionados  á  nuestra 
estatura.  Solo  las  personas  ordinarias  a- 
sientan  fuertemente  los  pies  en  el  suelo, 
y  dan  pasos  demasiado  grandes  para  ca- 
minar. 

¿Es  permitido  llamar  ó  detener  á  algu- 
na persona  en  la  calle? 

De  ninguna  manera  es  permitido  lla- 
mar á  una  persona  que  veamos  en  la  calle 
especialmente  si  por  algún  título  es  supe- 
rior á  nosotros;  y  tampoco  el  detenerla,  si- 
no en  el  caso  de  una  grave  urgencia. 

;,Cómo  pasaremos  por  entre  dos  ó  mas 
personas  que  se  hayan  detenido  á  conversar? 


En  el  caso  de  que  esto  sea  absoluta- 
mente inevitabie  ,  pidamos  cortesmente 
permiso  acompañándolo  de  un  saludo  ó 
j^or  lo  mét)os  de  una  inclinación  de  cabe- 
za. Las  personas  que  se  encuentren  de- 
tenidas, evitarán  por  su  parte  que  el  que 
se  acerca  llegue  á  solicitar  permiso  para 
pasar,  ofreciéndole  de  antemano  el  espa- 
cio necesario. 

¿Qué  cortesia  debemos  al  hablar  á  las 
personas  de  respeto? 

No  dirijamos  nunca  la  palabra  con  el 
sombrero  puesto  á  una  señora,  á  un  suge- 
to  constituido  en  alta  dignidad,  ni  á  otra 
persona  cualquiera  que  sea  para  nosotros 
respetable;  y  toca  á  la  persona  á  quien 
hablamos  excitarnos  á  que  nos  cubramos; 
pero  nosotros  no  debemos  acceder  á  su 
primera  insinuación,  bien  que  nunca  de- 
bemos esperar  á  la  tercera. 

¿Cuándo  es  un  acto  incivil  el  conservar 
ó  tomar  la  acera? 

Cuando  ha  de  privarse  de  ella  á  una  se- 
ñora, o  á  otra  persona  á  quien  se  deban 
particular  atención  y  respeto;  pero  si  se 
encuentran  dos  personas  de  circunstancias 
análogas,  la  regla  general  es  que  conserve 
la  acera  el  que  la  tiene  á  su  derecha. 


[Cómo  debemos  corresponder  á  los  sa- 
ludos? 

Con  igual  coríesia;  pero  si  es  persoüa 
superior,  nos  adelantaremos  á  sakularla 
antes  que  ella  lo  haga.  Esto  debe  enten- 
derse solo  con  las  personas  de  un  carácter 
eminente,  ó  conocidas  de  nosotros,  porque 
sería  cosa  enfadosísima  iiiolestar  a  todos 
los  que  pasan,  precisándoles  á  correspon- 
der á  nuestra  cortesía. 

¿Cómo  acompañaremos  á  un  superior? 

Dándole  siempre  el  lado  derecho,  que 
es  mas  he n roso,  si  vamos  los  dos  solos; 
pero  si  van  otros,  llevarlo  enmedio;  aun- 
que en  las  calles  no  debe  ser  así,  porque 
siendo  el  mejor  puesto  la  acera,  debe  ir 
por  ella  la  persona  de  mas  respeto.  Ale- 
mas cuando  es  de  muy  superior  carácter 
el  sugeto  con  quien  vamos,  debemos  por 
respeto  ir  un  poco  atrás  y  no  enteramente 
á  la  par;  y  si  se  parase  á  hablar  con  algu- 
no, nos  debemos  apartar  á  corta  distancia^ 
para  no  oir  la  convei  sacion. 

Í>E  LAS  VlSfiTAS. 

iQué  objeto  tienen  las  visitas? 
Las  visitas  son  indispensables  para  el 
cultivo  de  la  amistad;  pues  por  medio  de 


ellas  manifestamos  á  nuestros  amigos,  oe 
la  manera  mas  evidente  y  expresiva,  cuan 
grato  es  para  nosotros  verlos  y  tratarlos, 
así  como  la  parte  que  tomamos  en  sus 
placeres,  en  sus  conflictos  y  desgracias,  y 
el  agradecimiento  que  nos  inspiran  sus  a- 
tenciones  y  servicios. 

¿En  qué  circunstancias  debemos  visitar 
a  nuestros  amigos? 

En  cinco:  1^,  para  felicitarlos  por  algún 
fausto  acontecimiento  que  entre  ellos  o- 
curra: 

2?,  para  manifestarles  nuestro  senti- 
miento cuando  hayan  esperimentado  algu- 
na desgracia,  ó  cuando  por  cualquier  mo- 
tivo se  encuentren  bajo  la  impresión  del 
dolor. 

o^,  para  despedirnos  de  ellos  cuando 
nos  ausentemos  del  lugar  en  que  nos  en- 
contramos: 

4^  para  expresarles  nuestro  agradeci- 
miento por  cualquier  demostración  impor- 
tante de  amistad  que  de  ellos  hayámos 
recibido: 

5^  finalmente,  para  tener  el  gusto  de 
verlos,  aun  cuando  no  medie  ninguna  de 
las  circunstancias  aquí  indicadas. 


¿Qué  modales  adoptaremos  al  dirigirnos 
á  hacer  visitas? 

Los  siguientes:  1?  No  entraremos  nun- 
ca en  casas  ajenas,  aunque  las  visitemos 
con  frecuencia  y  tengamos  en  ellas  suma 
confianza,  sin  quitarnos  el  sombrero  y  lla- 
mar suavemente  á  la  puerta;  ni  nos  apre- 
suraremos á  repetir  los  golpes,  cuando  no 
se  responda  al  primero,  y  antes  bien  de- 
jaremos pasar  un  intervalo  prudente  para 
la  repetición. 

2?  Luego  que  hayamos  sido  informa- 
dos de  que  la  persona  que  vamos  á  visitar 
puede  recibirnos,  darémos  nuestro  nom- 
bre á  la  que  haya  de  anuciarnos,  y  entra- 
remos á  la  pieza  que  se  nos  designe,  para 
aguardar  á  que  se  presente.  Durante  este 
tiempo,  permaneceremos  sentados  á  la 
mayor  distancia  posible  de  los  lugares 
donde  haya  libros  ó  papeles,  y  de  manera 
que  nuestra  vista  no  pueda  dirigirse  a  nin- 
guno de  los  sitios  interiores  del  edificio. 

39  Al  presentarse  la  persona  que  viene 
á  recibirnos,  nos  dirigiremos  hacia  ella  y 
la  saludaremos  cortesmente,  sin  adelantar- 
nos'^ nosotros  á  darle  la  mano.  Y  si  hay 
en  la  casa  otras  personas,  debemos  salu- 
darlas con  una  cortesía  general.  Luego 


pasaremos  á  sentarnos  en  el  sitio  que  se 
nos  indique,  sin  anticiijarnos  á  ello;  y  si  se 
nos  excitare  á  sentarnos  en  el  mejor  lugar,^ 
no  lo  haremos  sino  Jespues  de  iiaberlo  re- 
husado siquiera  una  vez. 

¿Qué  ceremonial  guardaremos  durante 
las  visitas? 

Ponernos  de  pié  cuando  entren  otras 
visitas  y  no  tomar  asiento  hasta  que  ellas 
no  lo  hagan.  También  nos  pondremos 
de  pié  al  despedirse  a'guna  persona  y  así 
permaneceremos  hasta  que  haya  termina- 
do el  acto  de  su  despedida. 

¿Cómo  nos  conduciremos  en  las  visitas? 

Una  vez  sentados,  debemos  estar  con 
la  debida  decencia  y  respeto,  sin  cruzar 
las  piernas;  ni  recostarnos,  y  siendo  la  vi- 
sita á  persona  superior  no  debemos  ade- 
lantarnos á  introducir  asunto  de  conversa- 
ción, sino  aguardar  á  que  ella  lo  propon- 
ga; pero  cuando  la  visita  sea  para  tratar 
de  algún  asunto  particular,  debemos  decir 
con  la  mayor  claridad  lo  que  nos  ocurre, 
y  esperar  la  respuesta. 

¿Ouál  es  el  distintivo  de  las  visitas? 

El  de  conservar  en  la  mano  el  sombre- 
ro durante  todo  el  tiempo  de  ella;  pues  el 
colocarlo  en  un  lugar  cualquiera  de  la 


pieza  de  recibo,  excitados  ó  no  |3or  los  due- 
ños de  la  casa,  se  usa  solo  cuhuíÍo  de  an- 
temano se  recibe  una  invitación  para  al- 
muerzo, comida,  baile,  etc. 

¿Qué  duración  deben  tener  nuestras  vi- 
sitas? 

Nuestras  visitas  á  las  personas  con  quie- 
nes no  tengamos  confianza,  deben  ser 
siempre  de  corta  duración,  y  al  entrar  otra 
persona,  sea  h  no  para  nosotros  respeta- 
ble, no  nos  retiraremos  inmediatamente, 
y  para  hacerlo  aprovecharemos  el  primer 
momento  favorable^ 

[Qué  debemos  observar  al  salir  de  una 
visita? 

Una  vez  puestos  de  pié  para  terminar 
nuestra  visita,  despidámonos  especialmen- 
te de  los  dueños  de  la  casa,  hagamos  una 
cortesia  a  los  demás  circunstañles  y  reti- 
rémonos en  seguida,  sin  entrar  ya  en  nin- 
guna especie  de  conversación, 

¿Qué  deberes  tenemos  hacia  las  perso- 
nas que  nos  visiten] 

Procuremos  que  las  personas  que  ríos 
visiten,  sin  excepción  alguna,  se  despidan 
dé  nosotros  plenamente  satisfechas  de 
nuestra  manera  de  recibirlas,  tratarlas  y 
obsequiarlas^  haciáncbles  por  nuestra  par- 


te  agradables  todos  los  momentos  que  pa- 
sen en  sociedad  con  nosotros. 

¿Cómo  debemos  recibir  las  visitas? 

Cuando  se  nos  anuncie  una  visita  y  no 
nos  encontremos  en  la  sala  de  recibo,  no 
nos  hagamos  esperar  sino  por  muy  breves 
instantes;  á  ménos  que  alguna  causa  legí- 
tima nos  obligue  á  detenernos  un  rato,  lo 
cual  barenños  participar  á  aquella  inme- 
diatamente, á  fin  de  que  nuestra  tardanza 
no  la  induzca  á  creerse  desatendida. 

¿Como  acompañaremos  una  persona  al 
retirarse  de  nuestra  casa? 

Cuidando  de  ir  siem*pre  á  su  izquierda, 
hasta  la  puerta  de  la  sala,  si  tenemos  otras 
visitas,  y  hasta  el  portón,  si  estamos  solos. 
Respecto  de  una  señora  ó  de  cualquiera 
otra  persona  muy  superior  á  nosotros,  es- 
te acto  es  siempre  obligatorio. 

DE  L.A  MESA. 

¿Cómo  debemos  considerarnos  en  la 
mesa? 

Como  en  uno  de  los  lugares  donde  mas 
clara  y  prontamente  se  revela  el  grado  de 
educación  y  de  cultura  de  una  persona, 
por  cuanto  son  tantas,  de  naturaleza  tan 
severa,  y  sobre  todo  tan  fáciles  de  que- 


brantarse,  las  reglas  y  las  prohibiciones  á 
que  está  sometida. 

De  qué  modo  debemos  sentarnos  en  la 
mesa? 

No  tomando  el  asiento,  que  nos  venga 
señalado  por  el  dueño  de  la  casa,  antes 
que  lo  hayan  hecho  las  personas  de  mayor 
respetabilidad  que  nosotros.  Situándo- 
nos á  una  distancia  conveniente^in  incli- 
narnos hacia  adelante,  ni  reclinarnos  en 
el  respaldo  de  nuestro  asiento,  ni  tocando 
con  los  codos  á  las  personas  que  tengamos 
á  nuestro  lado,  ni  apoyándonos  en  la  mesa 
con  todo  el  antibrazo,  ni  en  fin,  dejando 
caer  sobre  las  piernas  una  mano,  en  tanto 
que  hacemos  uso  de  la  otra. 

¿Cuándo  desplegaremos  la  servilleta? 

Nunca  antes  que  lo  haga  el  dueño  de 
la  casa  ó  el  que  nos  convide.  Se  desdo- 
bla y  se  extiende  sobre  las  rodillas  para 
limpiarse  con  ella  los  dedos  y  los  labios 
siempre  que  sea  necesario,  y  principalmen- 
te antes  y  después  de  beber;'teniendo  pre- 
sente que  el  aplicarla  á  cualquiera  otro  u- 
so  es  un  acto  de  muy  mala  educación. 

¿Cómo  usaremos  los  cubiertos! 

La  cuchara  y  el  cuchillo  se  manejan 
invariablemente  con  la  mano  derecha;  mas 
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en  cuanto  al  tenedor,  tan  solo  podrá  ma- 
nejarse con  la  derecha,  cuando  se  tomen 
comidas  que  no  necesiten  ser  divididas  con 
el  cuchillo,  observando  que  es  una  falta 
el  llevar  el  cuchillo  k  la  boca.  Cuando 
hayamos  de  abandonar  alguna  de  las  pie- 
zas del  cubierto  la  coloca  remos  dentro  del 
plato,  de  manera  que  ei  mango  descanse 
vKol)re  la  orilla  de  éste,  y  si  son  los  dos,  ten- 
dremos el  cuidado  de  poner  el  tenedor 
debajo  del  cuchillo,  juntos  y  con  los  man- 
gos hácia  nosotros. 

¿Cómo  comeremos  el  pan? 

Tomándolo  con  la  mano  izquierda  y  di- 
vidiendo con  la  derecha  la  parte  solamen- 
te que  hayamos  de  llevar  á  la  boca,  sin 
emplear  para  ello  el  cuchillo  y  sin  separar 
jamás  la  miga  de  la  corteza;  tampoco  lo 
haremos  variar  de  puesto,  pues  el  pan 
se  coloca  siempre  á  la  izquierda,  y  los  va- 
sos, las  copas  y  las  tazas  á  la  derecha. 

¿De  qué  modo  comicrémos  los  otros 
manjarest 

Nunca  aceleradamente,  ni  demasiado 
despacio:  lo  primero  nos  haria  aparecer 
glotones,  y  lo  segundo  nos  expondría  á 
fastidiar  á  los  comensales.  Si  por  casua- 
lidad       desagradan  la  a:>mida  ó  bebida. 


ó  si  encontráramos  en  nuestro  plato  un  ob- 
lato que  nos.  excitase  asco,  conduzcámonos 
de  manera  que  nadie  llegue  á  percibirse 
de  nuestro  desagrado. 

[Qué  debemos  evitar  al  beber? 

Jamás  bebamos  licor  ó  agua,  cuando 
tengamos  aun  ocupada  la  boca  con  alguna 
comida,  y  fijemos  la  vista  en  el  vaso  5  en 
la  copa  sin  dirigirla  nunca  hácia  otra  par- 
te. En  algunas  casas  se  bebe  á  la  salud 
de  los  circunstantes,  empezando  por  los 
dueños,  desde  el  principio  de  la  comida; 
en  otras  se  guarda  esta  ceremonia  para  los 
postres,  que  es  cuando  deben  proponerse 
o  contestarse  los  brindis,  teniendo  la  copa 
en  la  mano  y  diciendo  breves  palabras.  Al 
gunos  suelen  tocar  los  vasos  ó  las  copas;  es- 
ta es  una  vulgaridad  que  solo  sirve  para  ha- 
cer ruido  v  manchar  á  veces  los  manteles. 

¿Qué  actos  son  groseros  en  la  mesa? 

Primero.  Aplicar  el  olfato  á  las  comi- 
das y  bebidas,  así  como  el  soplarlas  cuan- 
do estén  en  un  alto  grado  de  calor. 

Segundo.  Hacer  ruido  al  mascar  y  al 
sorber  la  sopa  y  los  líquidos,  en  lugar  de 
atraerlos  á  la  boca  suave  y  silenciosamente 

Tercero.  Dejar  en  la  cuchara  una  par- 
te del  líquido  que  se  ha  llevado  á  la  boca, 
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V  vaciarla  luego  dentro  de  la  taza  ó  plato 
en  que  aquel  se  está  tomando.  ^ 

Cuarto     Tomar  bocados  tan  ffrande^ 
que  impidan  el  libre  uso  de  la  pakbra 

delHn       • ,  "Itimas  partículas^ 

del  contemdo  de  un  plato  por  medio  del 
pan  o  de  la  cnchara. 

Sesto.    Arrojar  al  suelo  alguna  parte 
de  la  comida  ó  bebida.  ^ 

Sétimo.    Hacer  muecas  ó  ruido  con  la 
boca,  para  limpiarse  las  encias  h  extraer 
de  a  dentadura  partículas  de  comida  por 
medio  de  la  lengua,  ' 
¿Quédiscursosson  impropios  en  la  mesa? 
i^n  la  mesa  nos  están  severamente  pro- 
hibidas las  discusiones  sobre  toda  materia 
ias  noticias  sobre  enfermedades,  muertes' 
ó  desgracias  de  cualquiera  especie,  y  la  e- 
nunciacion.  en  fin,  <le  toda  idea  que  pueda 
preocupar  ios  a'nimos  y  causar  impresio- 
nes desagradables. 

¿Cuándo  nos  levantaremos  de  la  mesa? 
-Para  levantarnos  de  la  mesa,  esperaré-  j 
mos  a  que  se  ponga  de  pié  la  persona  que 
ia  presida;  a  menos  que  por  algún  acciden- 
te tengamos  que  retirarnos  antes,  lo  cual 
no  haremos,  sin  habernQs>pxcusado  políti- 
camente, ' 
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